
LA IDENTIDAD DE LA IGLESIA VENCEDORA: 
Viviendo el Mensaje: Buscando la Verdad


I. INTRODUCCIÓN 
 
Mateo 24:3-4 “Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los discípulos 
se le acercaron aparte, diciendo: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué 
señal habrá de tu venida, y del fin del siglo? Respondiendo Jesús, les dijo: 
Mirad que nadie os engañe.” 

A. Jesús habló sobre el engaño, como diciendo: va a haber una generación donde 
el engaño se parecerá tanto a la verdad que tendrán que estar “alertas”.


B. Todo lo que vemos y escuchamos todos los días está afectando nuestras 
emociones y moldeando nuestra manera de pensar, nuestra cosmovisión. La 
gran pregunta que tenemos que hacernos es: ¿esto está renovando nuestra 
mente para vestirnos del nuevo hombre, creado a semejanza de Dios, o 
nos está haciendo cada vez más a la semejanza del mundo (Efe. 4:17-21)?


C. Algo muy similar le sucedió a los discípulos. En Mateo 23 vemos que Jesús 
está en el templo y da uno de sus discursos más fuertes, donde les dice a los 
escribas y fariseos: “¡Hipócritas!”. Y no fue en privado, había mucha gente ahí.


D. Después de esto, Jesús sale del templo, y los discípulos se le acercan para 
mostrarle los edificios del templo, pero Él les responde: “¿Veis todo esto? De 
cierto os digo que no quedará aquí piedra sobre piedra, que no sea 
derribada” 
(Mat. 24:1–2)


E. Luego salen rumbo al monte de los Olivos, probablemente una caminata de 
unos 15 o 20 minutos. Ahora imagina: ¿Qué hubiera pasado por tu mente si 
tú fueras uno de los discípulos? ¿Crees que esa caminata fue tensa? 
¿Intentarías hacerle conversación a Jesús o estarías tratando de procesar 
lo que acababa de decir?


F. Esta es una de las conversaciones más intensas que Jesús tuvo públicamente. 
Algunos quizás hubieran pensado:


1. “Jesús, recuerda que Tú eres el Mesías que va a derrotar a los romanos, no 
el que va a destruir el templo… bájale dos rayitas, necesitamos caerle bien a 
los líderes.”


2. Otros tal vez habrán pensado: “¡Ya era hora! Vamos a tomar nuestras 
espadas, vamos a derribar este sistema religioso y romano y establecer el 
reino de Dios.”
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G. Pero cuando llegan al monte de los Olivos algunos de los discípulos (Pedro, 
Jacobo, Juan y Andrés) se le acercan en privado y le preguntan: “Dinos, 
¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del 
siglo?”


H. En otras palabras, pareciera que le están diciendo: “Jesús, ya estamos listos 
para la guerra, dime cuándo va a ser, cómo vamos a ganar.” Y Jesús les 
responde: Antes de hablarles de la victoria… vamos a hablar del proceso. 

II. EL ENGAÑO (Mat. 24:4) 

A. La palabra “engañar” viene del griego planáō, y significa: Desviar del 
camino correcto, hacer errar, llevar a la perdición, confundir, sacar a 
alguien de la verdad, como una oveja extraviada. 

B. En Mateo 24, Jesús nos enseña que debemos cuidarnos del engaño en tres 
áreas:


1. Lo que miramos


2. Lo que escuchamos


3. Lo que sentimos


III. MIRAD QUE NADIE OS ENGAÑE – LO QUE MIRAMOS 
 
Mateo 24:4–5 “…Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi 
nombre…”


A. La palabra “mirad” viene del verbo blépō, que significa: ver, percibir, notar, 
vigilar, estar alerta. Jesús les estaba diciendo: Tienen que cuidar lo que ven 
y cómo lo ven. Dios nos da discernimiento, pero también nos da 
responsabilidad. Velar y vigilar requiere un esfuerzo de nuestra parte.


B. Hoy más que nunca, como cristianos, necesitamos cuidar lo que vemos y lo 
que compartimos. Hay demasiadas cosas compitiendo por nuestra 
atención. Se estima que pasamos entre 5 y 6 horas diarias en el celular. 
Muchas personas usan las redes como principal fuente de información.


C. La pregunta es: ¿A quién nos parecemos más? ¿A Jesús o a lo que más 
vemos? Nosotros nos convertimos en lo que contemplamos, y por eso tenemos 
que contemplar a Cristo: En Su Palabra, en Su carácter, en Su vida. 


D. Como decía el Pastor Netz: “Aprender Cristo” — lo cual se refiere aprender 
acerca de Él, aprender de Él, de Su Palabra y Sus enseñanzas. 
 
2 Cor. 3:18 “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como 
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en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria 
en la misma imagen…”


IV. LO QUE ESCUCHAMOS 
 
Mat. 24:5–6 “…muchos vendrán en mi nombre… y a muchos engañarán. Y 
oiréis de guerras y rumores de guerras…”


A. No todo lo que suena espiritual es verdad. Hoy vivimos en la era de la 
información… pero también en la era del engaño digital. Se estima que una 
gran cantidad del contenido en internet ya es creado con ayuda de 
inteligencia artificial. Muchos videos parecen reales, pero no lo son. Esto 
hace más difícil discernir lo que es verdad. 

B. Jesús advirtió sobre los falsos cristos: “Cristo” viene de Christós, que 
significa “ungido”. Un falso cristo no es solo alguien que niega a Jesús, sino 
alguien que parece ungido, parece espiritual, habla bonito, cita la Biblia, 
profetiza, pero termina desviando del camino de Dios. 
 
Mat. 7:22–23 “Muchos me dirán… ¿no profetizamos… hicimos milagros…? 
Y entonces les declararé: Nunca os conocí…”


C. Cristo es la Verdad. Y solo permaneciendo en Él podemos ser librados del 
engaño. 
 
Jn. 8:31–32 “Si ustedes permanecen en mi palabra… conocerán la verdad, 
y la verdad los hará libres.”


V. LO QUE SENTIMOS 

A. Jesús también habló de las emociones: Mateo 24:6–7 “…mirad que no os 
turbéis…” 

B. La palabra “turbéis” viene de throéō, que significa: agitación, pánico, revuelo 
interior. Jesús reconoce que todo lo que está pasando provoca miedo, 
ansiedad, tristeza, incertidumbre. Pero Él nos dice: No dejes que tus 
emociones te gobiernen. Deja que te dirijan hacia Dios.


C. Las emociones no son malas. Dios nos creó con ellas para reflejar Su imagen: 
Amor, compasión, justicia y gozo. Jesús mismo sintió angustia en 
Getsemaní. Pero en lugar de huir, llevó sus emociones al Padre. Nuestras 
emociones deben llevarnos a depender de Dios, no a paralizarnos. 

VI. CONCLUSIÓN 

A. En estos tiempos donde la mentira se disfraza de verdad, Jesús no nos llamó a 
tener miedo, sino a velar. No nos llamó a escondernos, sino a discernir. La 
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identidad de una iglesia vencedora se mide por cuánto permanece en la 
verdad de Cristo. Por eso hoy su llamado sigue siendo claro: “Mirad que 
nadie os engañe.” Cuida lo que miras, lo que escuchas y lo que permites en tu 
corazón, porque eso está renovando tu manera de pensar, tu fe y tus 
decisiones.


B. Pero cuando decidimos buscar la verdad y no solo información, cuando 
permanecemos en su Palabra y no solo en nuestras emociones, algo 
cambia en nosotros. Nos convertimos en una iglesia que camina en la luz; 
no en temor, sino en fe; no en engaño, sino en verdad. No porque seamos 
fuertes en nosotros mismos, sino porque seguimos al que es la Verdad. Y 
si permanecemos en Él, no solo conoceremos la verdad… la verdad nos 
hará verdaderamente libres.


VII.  PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 
1. ¿Qué es lo que más estás contemplando en tu día a día? 
2. ¿Qué es lo que más escuchas? ¿Qué está renovando tu pensamiento 

(mente)? 
3. ¿A dónde te están llevando tus emociones? 
4. Toma un momento y reconoce: ¿Qué estás sintiendo: miedo, tristeza, 

enojo, ansiedad? ¿Por qué? 
5. Ahora acércate a Dios… Entrégale tus emociones… Y aprende a 

conversarlas con Él.
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